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Presentó el filósofo catalán La existencia sitiada, su nuevo libro, en la UNAM

Subirats deplora ''la desaparición'' del pensamiento en Estados Unidos

De un virtual totalitarismo ha pasado a un imperialismo peligroso, afirma

El terror social mediáticamente organizado que generó el 11-s no ha sido analizado, dice a La Jornada
MONICA MATEOS-VEGA 



Eduardo Subirats, filósofo catalán y colaborador de La Jornada, ayer, durante la entrevista Foto: Mónica Mateos 

A casi siete años de los atentados del 11 de septiembre de 2001, en Estados Unidos se ha constituido una realidad nueva que ha sorprendido al mundo intelectual.

De un virtual totalitarismo se ha pasado a un imperialismo peligroso: ''ese país está reconfigurando el mapa mundial, y lo peor es que el pensamiento ha desaparecido en esa nación: no hay un verdadero diálogo, las universidades están muertas intelectualmente", afirma el filósofo catalán Eduardo Subirats.

De visita en México para presentar su libro La existencia sitiada (Editorial Fineo), el catedrático de la Universidad de Nueva York deplora que las instituciones de educación superior en Estados Unidos se han convertido en ''aparatos burocráticos de poder tecnológico".

Incomunicación social 

En entrevista con La Jornada explica que su libro se gestó a partir del 11 de septiembre de 2001. El autor quería reflexionar sobre una situación que se generó en ese país ''y que no ha sido analizada: el terror social mediáticamente organizado".

Luego de los atentados a las Torres Gemelas, ''la consigna de los mass media fue quédese en casa, trabaje y consuma normalmente, ¡algo absurdo! Bajo esta situación de incomunicación social, los medios de comunicación comenzaron un bombardeo de propaganda nacionalista para despolitizar los sucesos y convertirlos en un ataque místico, de seres malignos con voluntad de dañar a la población civil estadunidense.

''Esa fue la constitución elemental de un nuevo totalitarismo: la posibilidad de, en cualquier momento y a discreción, recluir a los seres humanos, a las familias, aislarlos socialmente e impedir cualquier tipo de comunicación social directa y someterlos a un bombardeo de los medios, los cuales, al mismo tiempo, son los que podrían vigilarlos, en la medida en que los teléfonos y el Internet también están controlados.

''Esa fue la intuición fundamental de la que parte La existencia..., en el cual analizo cuatro aspectos fundamentales: el poder de los mass media, el poder de la guerra, la destrucción de las culturas en el plano global, y planteo un análisis filosófico de la crisis del modelo civilizatorio de Occidente, a partir de la crítica al desarrollo científico; analizo dos casos centrales: uno es el biotécnico y el otro tiene que ver con la ingeniería nuclear y sus usos militares."

Subirats señala que el desarrollo tecnológico ''hoy es inseparable de la destrucción ambiental y social. Hay más de un millón de personas en el mundo viviendo en condiciones de infrapobreza, con menos de un dólar al día. Esto es un genocidio ideológico a gran escala y una ceguera de quienes generan estos problemas.

''Esta es la verdadera amenaza, tanto política, biológica, militar y de regresión de las instituciones democráticas en todo el mundo, y en un último caso, una regresión intelectual, que es uno de los temas centrales en el último capítulo de mi libro.

''Estamos en un momento en que la historia como un tiempo lineal, de progreso, ha llegado a su fin. Es mucho más racional la concepción maya o azteca de la historia como un tiempo cíclico, que la del Nuevo Testamento de un tiempo lineal que culmina con un Apocalipsis universal y la venida de Cristo, porque estamos viviendo una crisis mucho más profunda: la crisis del ser.

''Estamos en una situación más parecida a la de las sabidu-rías cósmicas de los pueblos antiguos, que a las de los mil ojos de las versiones burocráticas de los sacerdotes de Roma o de sus traductores tecnocientíficos."

El autor de ensayos como El continente vacío (1994) y Culturas virtuales (2001) reitera que la función humanista del intelectual en el mundo contemporáneo ''ha sido destruida. En la época clásica, un intelectual como Voltaire o Diderot tenían como tarea principal la crítica de las instituciones y de los monopolios eclesiásticos, retrógradas y represivos, como forma de dar paso a un pensamiento científico y crítico, dotado de un compromiso social, democrático, igualitario y humanista.

''En el siglo XX, los intelectuales que participaron en la construcción de la bomba atómica y Einstein como su estrella, van en una corriente completamente opuesta. Ponen en duda la legitimidad del aparato tecnocientífico e industrial. Y se pone en duda desde la experiencia de su función genocida.

"Al mismo tiempo, este intelectual hoy está maniatado, fragmentado y manipulado mediante una organización corporativa o estatal de la ciencia que lo reduce a un peón en un sistema completamente opaco, cuyos objetivos a menudo son letales, como los ingenieros que producen semillas genéticamente manipuladas, cuyo objetivo es diezmar a los campesinos del mundo, convertirlos, en un periodo muy breve, en muertos de hambre, condenarlos al exterminio. Eso es algo que se sabe bien en México."

El libro La existencia sitiada, del también colaborador de La Jornada, Eduardo Subirats, se presentó ayer en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Participaron Bolívar Echeverría, Blanca Solares y Silvia Garza.

Eduardo Subirats deplora «la desaparición del pensamiento" en Estados Unidos

GARA | MÉXICO
A casi seis años de los a-tentados del 11-S, en EEUU se ha constituido una realidad nueva que ha sorprendido al mundo intelectual. De un virtual totalitarismo se ha pasado a un imperialismo peligroso: «Ese país está reconfigurando el mapa mundial, y lo peor es que el pensamiento ha desaparecido en esa nación: no hay un verdadero diálogo, las universidades están muertas intelectualmente», afirma el filósofo catalán Eduardo Subirats.

De visita en México para presentar su libro «La existencia sitiada», deplora que las instituciones de educación superior en EEUU se han convertido en «aparatos burocráticos de poder tecnológico».

En entrevista a «La Jornada», explica que el libro se gestó tras el 11-S, queriendo reflexionar sobre una situación que se generó en el país «y que no se ha analizado: el terror social mediáticamente organizado». Aborda cuatro aspectos fundamentales: «el poder de los mass media, el de la guerra, la destrucción de las culturas en el plano global. Y planteo un análisis filosófico de la crisis del modelo civilizatorio de Occidente, a partir de la crítica al desarrollo científico; analizo dos casos: uno es el biotécnico y el otro tiene que ver con la ingeniería nuclear y su uso militar».
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Cajón de Sastre

Anoche en la Facultad de derecho de la Universidad Nacional fue presentado el libro Contra la tortura, que contiene ensayos de Eduardo Subirats, Pilar Calveiro, Carlos Castresana, Rita Laura Segato y Margarita Serje. Estuvieron presentes en el acto Subirats y Castresana: aquel autor de libros que al mismo tiempo descorazonan y estimulan como La existencia sitiada su obra más reciente; éste, conocido sobre todo porque como fiscal del Tribunal supremo de España formuló la acusación contra el dictador Pinochet. Subirats organizó este libro, y antes la suscripción por los autores de un Manifiesto contra la tortura, a partir de la emisión de la Military Comissions Act emitida apenas en octubre pasado por el Capitolio y la Casa Blanca, que autoriza la tortura en la lucha contra el terrorismo, en lo que ha sido un hito contrario a la tendencia universal e histórica de repudio a esa práctica degradante.
Ciencia vs. conciencia: El debate moral de la biotecnología 

Reforma. Artículo

Desde las perspectivas ética y filosófica, especialistas analizan los dilemas planteados por la tecnociencia y la manipulación genética

El avance de la ciencia y la ingeniería genética urge al debate moral y ético para valorar hasta qué punto la humanidad se beneficia de estos logros.

Desde la ética y la filosofía, los pensadores Juliana González, Eduardo Subirats y Peter Singer reflexionan sobre el problema moral de la tecnociencia y los dilemas biológicos, sociales o metafísicos originados a partir de la ingeniería genética.

"Cualquier paso puede ser para bien o para mal, por ello debemos estar absolutamente alertas desde el punto de vista de conciencia ética y social de a dónde van esos avances", expresa en entrevista la filósofa mexicana Juliana González.

En su ensayo La colonización biológica, el filósofo español Eduardo Subirats señala que la ingeniería genética y sus ilimitados poderes de manipulación, control y destrucción de las especies a escala masiva plantean el límite del sentido de la ciencia moderna, según la definieron sus padres fundadores: Bacon, Copérnico o Kant.

Según el australiano Peter Singer, en su artículo El supermercado genético, la manipulación genética podría cerrar aún más el acceso a las oportunidades, con hijos a la medida.

"¿Cómo debemos reaccionar ante este escenario?", cuestiona Singer. "Podemos considerarlo como un argumento de pendiente resbaladiza, que pruebe que debemos actuar ahora para detener el estudio genético prenatal, ya que de lo contrario nos dirigiremos hacia un futuro de pesadilla en el que los hijos se hacen por encargo y son deseados por sus especificaciones, y no amados por lo que son".

Sin embargo, señala que una segunda posibilidad consiste en decir que el futuro aquí esbozado no es una pesadilla, sino una sociedad mejor que la que existe ahora, con personas más sanas, más inteligentes, más altas, más hermosas -¿y más éticas, quizá?

Para Singer, la existencia de un mercado de óvulos y esperma encuentra oposición por diversas razones.

"La primera es que algunos rasgos que la gente busca asegurar para sus hijos sólo serán ventajosos comparativamente, y no en términos absolutos", dice.

"La segunda razón para oponerse a un supermercado genético es el temor a que se reduzca la diversidad entre los seres humanos.

"La tercera razón, y a mi juicio la más importante, para oponerse al supermercado genético es su amenaza al ideal de igualdad de oportunidades".

Explica que esta descendencia tendrá entonces no sólo las abundantes ventajas que la gente rica ofrece actualmente a sus hijos, sino también las ventajas adicionales de los últimos desarrollos en genética.

"De esta manera, ir de compras en el supermercado genético nos ha llevado a la sorprendente conclusión de que quizá el Estado deba involucrarse directamente en la promoción del mejoramiento genético. La justificación de esta conclusión es, simplemente, que es preferible a la alternativa más probable: dejar el mejoramiento genético en manos del mercado", afirma.

Aunque para González también el peligro radica en el mercantilismo y no en la tecnología, explica que es contraria a toda visión apocalíptica y oscurantista.

"No podemos quedarnos rechazando el avance del conocimiento o el avance de la tecnología; eso siempre ha hecho un profundo daño, y además se revierte sobre sí mismo", dice González.

"No hay que detener los avances tecnológicos, sino hacernos dueños de ellos. Si nos hacemos dueños con un estado de verdadera conciencia, de conciencia social y ecológica simultáneamente, no pueden ser negativos. Tendremos que conducirlos hacia el beneficio humano, que es en última instancia el único que importa", agrega la filósofa.

Para Subirats, la hibridación industrial de las especies y su proliferación comercial significa más bien la destitución de la integridad y autonomía de la vida y la subversión de los valores metafísicos que en todas las culturas han preservado, a lo largo de milenios, la subsistencia del ser.

"Los dilemas biológicos, sociales o metafísicos originados a partir de la ingeniería genética, se reducen a una cuestión ética sólo en el último eslabón institucional de los sistemas de producción que dirigen intelectualmente", dice Subirats.

En cuanto a la posición de México en los avances en la tecnociencia como algo cotidiano, González señala que está muy lejos, pero caminando.

"Se requiere una política de Estado, una política de ciencia y tecnología que de veras tenga la convicción de que sin ciencia y tecnología no hay un avance posible", concluye.

Aborda Subirats los límites del ser 

Por María Eugenia Sevilla 

Presenta el español 'La existencia sitiada'. Considera el filósofo que las personas están condicionadas por una 'superrealidad'

A merced del espectáculo mediático que se presenta como si fuese la realidad objetiva, el ser humano vive hoy en un mundo simulado, condicionado por una "superrealidad" de la cual no tiene escapatoria, afirma el filósofo español Eduardo Subirats (Barcelona, 1947).

"No hay ninguna salida, sino obedecer las consignas de producción y de consumo que dictan los medios de comunicación y una vez, cada cuatro, cinco o seis años, de votar virtualmente a la representación, al icono, al muñeco de un presidente".

En su más reciente libro, La existencia sitiada (Fineo), el profesor de la Universidad de Nueva York aborda, desde las perspectivas filosófica, sociológica y literaria, la imposibilidad de trascender el "seductor" cerco mediático y consumista que pretende sustituir a la realidad fáctica.

En esta publicación, que comporta una diversidad de géneros que van del ensayo al diario personal y el aforismo, el filósofo egresado de la Universidad de Barcelona identifica los dilemas más apremiantes de la actualidad: el poder de la guerra y la destrucción de las culturas frente a la globalización, y analiza el modelo de civilización occidental a partir del desarrollo biotecnológico y de la energía nuclear con fines militares.

Para el autor de El continente vacío (Siglo XXI) y Culturas Virtuales (Biblioteca Nueva), la actual es una época marcada por la ausencia de la democracia y el acallamiento de la clase intelectual, voz que "hoy se encuentra en una situación institucional y mediáticamente precaria".

"En mi universidad no me dejan hablar", aseguró. "Hay currículums cerrados, una departamentalización, una configuración de vigilancia y homologación de los productos académicos que hacen que seas libre sólo dentro de esos márgenes, en el momento en que los cortocircuitas estás haciendo un crimen institucional".

Mientras tanto, la política, muerta, se define por su impacto mediático, y en obediencia a intereses corporativos a veces no tan ocultos.

"Las grandes decisiones que afectan a la supervivencia de los ciudadanos se toman fuera del alcance de los órganos políticos democráticos, a través de visibles relaciones de corrupción con las corporaciones".

Para el filósofo, lo anterior es signo de una "crisis" democrática que no es ajena a México.

"No se puede decir que México es un país democrático cuando hay más de la mitad de la población muriéndose de hambre; un señor que se muere de hambre no se puede llamar ciudadano democrático, se debe llamar muerto de hambre, y el Estado es responsable por esta situación".

"(Felipe) Calderón plantea el problema de la migración; ¿es que el problema de México se reduce a la migración? No hay un proyecto político ni social", añadió tras advertir que el País padece también la muerte de la política.

Subirats encuentra en Estados Unidos el "modelo perfecto" de la sociedad mediática, a partir de la imposición del terror tras el ataque a las Torres Gemelas del 2001, a través de los medios de comunicación. Éstos, de forma sistemática, ocultan los temas más urgentes, dice.

"El problema no es el terrorismo: es la miseria de más de un billón de humanos que viven con menos de un dólar diario".

Subirats considera que, la grave situación actual no es eterna sino que es la "mala coyuntura" de una guerra que durará "algunos años".

"Es muy importante romper este impasse histórico, creo que para ello una de las fuerzas más importantes está en la intelectualidad".
`El arte de hoy, un culto a la vulgaridad` 

El filósofo español Eduardo Subirats reflexiona sobre la creación artística actual, sumida en un mundo de artificios y corrupción 
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El Universal
Martes 21 de octubre de 2003

Filósofo español especializado en filosofía moderna, teoría de las vanguardias y en la historia y la filosofía cultural del ensayo español moderno, Eduardo Subirats ha sido docente de Lengua Española en la Universidad de Princeton, de Estética en las universidades de Barcelona y Sao Paulo, y de Historia en la Universidad de Madrid. Actualmente es profesor de español y portugués en la Universidad de Nueva York. Entre sus libros más importantes se encuentran La ilustración insuficiente y La cultura como espectáculo . 

Su ensayo está centrado en el tema de la vanguardia en el arte moderno, pero usted comentó que en el título del presente trabajo se encuentra la esencia de su reflexión, que lo eligió con una intención provocativa, ¿podría explicar su propuesta? 
La razón por la que elegí este título ambiguo y arcaico para referirme al arte moderno visto desde una perspectiva de catástrofe es que me parece que hay dos aspectos centrales en el arte moderno que expresan esta ambivalencia. Vivimos un mundo cuyas expresiones artísticas y militares tienen gran corrupción. Asistimos a una actividad muy mediocre. Es poco lo que la producción artística nos dice en cuanto a cómo salir de esta crisis. Hay miedo de formular objetivos espirituales. Este libro analiza un reducido número de obras de artistas bajo una obsesión permanente: la obsesión posmoderna en un mundo de artificios, tecnología, realidades virtuales que nos rodean, nos redimen y esclavizan. El título es arcaico y se remite a una esfera propia de valores estéticos universales, pero también es un título irónico porque hace referencia a ese mundo artificial, tecnológico, de virtualidades. 

¿Es una crítica sobre lo que se está hoy haciendo en el arte? 

Vasily Kandinsky, uno de los artistas e intelectuales modernos, definió una función trascendente de la pintura: con una misión social, una dimensión emancipatoria, que el arte debía permitir dar una orientación a la vida humana que le permitiera salir de la crisis. 

Su trabajo menciona mucho el concepto de espiritualidad, ¿cómo lo vincula con el arte? 

La palabra espíritu no hay que entenderla en el sentido de la dogmática eclesiástica. El sentido original de espíritu en la tradición griega y romana es energía, intensidad. Está ligado a la inteligencia, la pasión, etcétera. Lo que yo abordé en este libro tiene que ver con esta definición de lo espiritual en el arte moderno. 

¿Qué tanto esa espiritualidad se ha conservado hoy en el arte moderno? 

Sí la hay, pero lo que ocurre en este momento es que vivimos en una situación poco falsificada. Vemos como producción artística lo que nos presentan las grandes firmas, los museos internacionales y generalmente nos están presentando lo más corrupto, lo más comercial. El arte estadounidense supone una degradación del arte a gran escala, es un culto a la vulgaridad, a la estupidización, un culto a la cultura más mediática. Finalmente lo que queda de ellos son iconos comerciales de la peor estirpe. Artistas los hay y la búsqueda de lo espiritual como una forma capaz de expresar una energía espiritual, un deseo de una realidad mejor, de felicidad, de orden social, de salvación. Esto lo he visto en los artistas llamados primitivos en el arte popular. He percibido más conciencia en los alfareros populares de América Latina que en este arte académico que no mueve un dedo sin no tener detrás instituciones que los respalden. 

¿Su ensayo sería un llamado de atención a que se está perdiendo esa espiritualidad? 

Es un llamada de atención a ese momento creativo del arte moderno. Obviamente en el cambio que estamos presenciando ahora es necesaria una reflexión sobre esta dimensión espiritual en el arte moderno. Estas dos últimas décadas posmodernas han sido muy cínicas. Por ejemplo, las novelas se han apreciado no por su calidad sino por su capacidad de venta, es decir, si se compran 500 mil ejemplares significa que es buena. Esto ha generado un grave daño a la creatividad cuando de lo que se trata es de indagación, de responder a una realidad que es mala. 

¿Qué tanto las nuevas generaciones de artistas reflexionan sobre este tema? 

La propaganda posmoderna, la producción industrial artística tiende a eliminar estos elementos. Si uno quiere vender sus cuadros o novelas tiene que adaptarse a las líneas de producción de los museos, las empresas editoriales o de las industrias de la exhibición artística. Claro que esto tiende a neutralizar la espontaneidad artística, a cercenar la libertad del artista. Y al que se empeña en su propia voluntad no lo ponen en las salas, lo mantienen en el silencio. 

¿El libro abarca una época o territorio determinados? 

El ensayo habla centralmente del arte europeo del siglo XX, pero también hago referencias fuertes al arte latinoamericano. Lo que distingue mi trabajo es que en no planteo la vanguardia ni como un proceso que todavía siga vigente ni tampoco como un proceso acabado, sólo lo planteo como un algo que ha desencadenado un proceso social, que sus últimos efectos deben ser analizados críticamente. Que existen elementos de la vanguardia en el arte moderno a los que analizo en este libro.

 

